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más despierto ha tenido el senlidojuridi-
co bieti diferente por cierto de como se 
acostumbra á proceder «lodernamente. 

G. DE L. 

APUNTES. 

Origen del iiombre. 
I I I 

Teorías erriineas. 

( Continuación. J 

. ó.' ¿¡elección de Dar^Nin. Éste gran na­
turalista concibió sus originales ideas du­
rante un viaje ab-ededor del mundo. Al 
regresar seis años después á Londres, 
hizu vanos esperiaieutos parlicularnieii-
ttj, dice i'opinard, en las palomas. 

Preocupábale en gran manera la selec­
ción driiticial cuando al leer el libro de 
Maithus Ululado Foblacion encontró la 
Irase siruggle for Itfe ó la lucha por la 
ex.istencia la cual dió luz, a la par que 
lueiza, a su teoría. 

Al mismo tiempo otro sabio inglés Ri­
cardo Wallace, dirigíale una memoria 
conteniendo las mismas ideas. 

Por lo avanzado de estas sus compa-
inolas llamaron a su leoria darvinismo 
tjue se detine: LM selección natural por la 
iucfia por la existencia, aplicada al transfor­
mismo de Lamarck ^ropinard.; 

La selección artificial consiste en obte­
ner por la habilidad del hombre y 
pur medio del cruzamiento de especies, 
unu desviación de las mismas hacia un 
Upo mas perfecto. Las divergencias que 
se onticnen afectan al color, forma de la 
cabeza, proporciones del esqueleto etc. 
etc. 

Otro de los elementos de la teoría dar-
winisla es la variabilidad espontánea, fun­
dada en la diferencia que existe entredós 
individuos de una misma familia. 

klsplica esta diterencia, por ser ciertos 
individuos como privilegiados ó elegidos 
por un procedimiento natural, que susti­
tuye á la acción del hombre; por ejemplo 

el animal de pelaje mas espeso será favo­
recido en los polos y viceversa. 

Pone como distinción entre la selec­
ción artificial y la natural, el tiempo que 
exigen para confirmar su transiormacioit. 
En la primera, no se deja nada á la ca­
sualidad y se verifica con poco tiempo, pe­
ro se lijan mal los caracteres y vuelven 
fácilmente al tipo primitivo 

En la segunda impera la casualidad y 
se necesitan siglos para verificarse, pero 
una vez adquirido el nuevo tipo es más 
estable. 

Como punto de partida de la transfor­
mación, pone la superioridad que propor­
ciona al individuo una ventaja cualquie­
ra en la lucha cotidiana. 

Al procedimiento de la selección por 
concurrencia vital, añade la selección por 
concurrencia sexual, voluntaria, y que 
modifica especialmente á ios machos. 

Mr. Haeckel, adepto á la teoría darwi-
nista, acepta los desordenes de medios de 
dicha selección: los de la escuela france­
sa que son, cambios de vida y costum­
bres, alimentación, localidad, etc. á los 
cuales se les ha dado el nombre de fenó­
menos de adapiacion directa; y los de la 
escuela inglesa, que son los caracteres 
congénitos y lia maníes fenómenos de 
adaptación indirecta. 

Hay además de los tres caracteres 
con que nos esplica Mr. Broca el trans­
formismo, que son de evolución, perfeccio­
namiento y serialesf otro que es de los in­
diferentes. 

Sentada la parte metafísica del siste­
ma, expondremos para mayor inteligen­
cia del mismo, si asi puede decirse, la par­
te práctica resumida por Haeckel del si­
guiente modo: 

«Al principio del periodo de la tierra, 
llamado laurenlico por los geólogos y del 
encuentro fortuito, en condiciones que 
tai vez no se hayan presentado más que 
en dicha época, de algunos elementos de 
carbono, oxigeno, hidrógeno y nitrógeno, 
se formaron los primeros grumos albu-
minoideos. A sus expensas, y por vía de 
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